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El Pobre Mozo Molinero y la 
Gatita
Vivía en un molino un viejo molinero que no tenía mujer ni 
hijos, sino sólo tres mozos a su servicio. Cuando ya llevaban 
muchos años trabajando con él, un día les dijo:

—Soy viejo y quiero retirarme a descansar. Salid a recorrer 
el mundo, y a aquel de vosotros que me traiga el mejor 
caballo, le cederé el molino; pero con la condición de que me 
cuide hasta mi muerte—.

El más joven de los mozos, que era el aprendiz, se llamaba 
Juan, y los otros lo tenían por necio y no querían que llegase 
a ser dueño del molino. Marcháronse los tres juntos y, al 
llegar a las afueras del pueblo, dijeron los dos a Juan el tonto:

—Mejor será que te quedes aquí; en toda tu vida no podrás 
procurarte un jamelgo—.

Sin embargo, Juan insistió en ir con ellos, y al anochecer 
llegaron a una cueva en la que se refugiaron para dormir. Los 
dos mayores, que se creían muy listos, aguardaron a que 
Juan estuviese dormido, y luego se marcharon, abandonando 
a su compañero.

Cuando, al salir el sol, se despertó Juan, encontróse en una 
profunda caverna y, mirando en torno suyo, exclamó:

—¡Dios mío!, ¿dónde estoy?—.

Subió al borde de la cueva y salió al bosque, pensando: "Solo 
y abandonado, ¿cómo me procuraré el caballo?". Mientras 
andaba sumido en sus pensamientos, salióle al encuentro una 
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gatita, de piel abigarrada, que le dijo en tono amistoso:

—¿Adónde vas, Juan?—.

—¡Bah! ¿Qué puedes hacer tú por mí?—.

—Sé muy bien qué es lo que buscas—, respondióle la gata 
—:un buen caballo. Vente conmigo; si me sirves durante siete 
años, te daré uno tan hermoso como jamás lo viste en tu 
vida—.

"¡Vaya una gata maravillosa!" — pensó Juan —"voy a probar 
si es cierto lo que me dice"—. Condújolo la gata a un 
pequeño palacio encantado en el que todos los servidores 
eran gatitos; saltaban con gran agilidad por las escaleras, 
arriba y abajo, y parecían de muy buen humor. Al anochecer, 
cuando se sentaron a la mesa, tres de ellos se encargaron de 
amenizar la comida con música: tocaba uno el contrabajo; 
otro, el violín, y el tercero, la trompeta, soplando con toda 
la fuerza de sus pulmones. Después de cenar, y levantados 
los manteles, dijo la gatita:

—¡Anda, Juan, vamos a bailar!,—

—No— respondió él —yo no sé bailar con una gata; jamás lo 
hice—.

—Entonces, llevadlo a la cama—, mandó la gata a los gatitos. 
Acompañáronlo con una vela a su dormitorio; uno le quitó los 
zapatos; otro, las medias y, finalmente, apagaron la luz. Por 
la mañana se presentaron de nuevo y le ayudaron a vestirse. 
Púsole uno las medias; otro le ató las ligas; un tercero le 
trajo los zapatos; el cuarto le lavó la cara, y, finalmente, 
otro se la secó con el rabo.

—¡Qué suavidad!—, dijo Juan. Pero él tenía que servir a la 
gata y ocuparse en partir leña todos los días, para lo cual le 
habían dado un hacha de plata, cuñas y sierras de plata 
también, y el tajo, que era de cobre. Y he aquí que, por 
cortar la leña, estaba en aquella casa donde no le faltaba 
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buena comida ni bebida y no veía a nadie, aparte la gata y su 
servidumbre. Un día le dijo la dueña:

—Ve a segar el prado y haz secar la hierba— y le dio una 
guadaña de plata y un mollejón de oro, recomendándole que 
lo devolviese todo en buen estado. Salió Juan a cumplir lo 
mandado, y, una vez listo el trabajo, volvió a casa con la 
guadaña, la piedra afiladora y el heno, y preguntó al ama si 
quería darle ya su prometida recompensa.

—No—, respondióle la gata, —antes has de hacerme otra 
cosa. Ahí tienes tablas de plata, un hacha, una escuadra y 
demás instrumentos necesarios, todos de plata; con ello vas 
a construirme una casita—. Juan levantó una casita y luego le 
recordó que seguía aún sin el caballo, a pesar de haber 
cumplido cuanto le ordenara; pues, sin darse cuenta apenas, 
habían transcurrido ya los siete años.

Preguntóle entonces la gata si quería ver los caballos que 
tenía a lo que Juan respondió afirmativamente. Abrió ella la 
puerta de la casita, y lo primero que se ofreció a su vista 
fueron doce caballos soberbios, pulidos y relucientes, que le 
hicieron saltar el corazón de gozo. Dioles la gata de comer y 
de beber, y luego dijo a Juan:

—Vuélvete a tu casa, ahora no te daré el caballo. Pero 
dentro de tres días iré yo a llevártelo —. Y le indicó el 
camino del molino.

Durante todo aquel tiempo no le había dado ningún traje 
nuevo; seguía llevando su vieja blusa andrajosa que, en el 
curso de los siete años, se le había quedado pequeña por 
todas partes. Al llegar a casa encontró que los otros dos 
mozos estaban ya en ella, y cada uno había traído un caballo, 
aunque el uno era ciego, y el otro, cojo.

—¿Dónde está tu caballo, Juan?—, le preguntaron.

—Llegará dentro de tres días—.
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Echáronse los otros a reír, diciendo:

—¡Mira el bobo!, ¡De dónde vas a sacar tú un caballo que no 
sea un saldo!—.

Al entrar Juan en la sala, el molinero no lo dejó sentarse a la 
mesa, porque iba demasiado roto y harapiento. ¡Sería una 
vergüenza que alguien lo viese!.

Sacáronle a la era una pizca de comida, y cuando fue la hora 
de acostarse, los otros se negaron a darle una cama, por lo 
que tuvo que acomodarse en el corral, sobre un lecho de 
dura paja.

A la mañana siguiente habían transcurrido ya los tres días, y 
he aquí que se presentó una carroza, tirada por seis caballos 
relucientes que daba gloria verlos; venía, además, otro que 
un criado llevaba de la brida, destinado al pobre mozo 
molinero. Del coche se apeó una bellísima princesa, que 
entró en el molino; no era otra sino la gatita, a la que el 
pobre Juan sirviera durante siete años. Preguntó al molinero 
por el más pequeño de los mozos, y el hombre respondió:

—No lo queremos en el molino, porque va demasiado roto; 
está en el corral de los gansos—.

Dijo entonces la princesa que fuesen a buscarlo. El muchacho 
se presentó sujetándose la blusa, que a duras penas 
alcanzaba a cubrirle el cuerpo. El criado sacó magníficos 
vestidos y, después que lo hubo lavado y vestido, quedó tan 
bello y elegante que ni un rey podía comparársele. Quiso la 
princesa ver los caballos que habían traído los otros dos, y 
resultó que, como ya hemos dicho, eran uno ciego y el otro 
cojo. Mandó entonces al criado que trajese el séptimo, que 
no venía enganchado a la carroza, y, al verlo, el molinero 
hubo de confesar que jamás había entrado en el molino un 
animal como aquél.

—Éste es el caballo de Juan—, dijo la princesa.
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—Suyo será, pues, el molino— contestó el molinero.

Pero la princesa le dijo que podía quedarse con el caballo y 
el molino, y, llevándose a su fiel Juan, lo hizo subir al coche y 
se marchó con él. Fueron primero a la casita que él había 
construido con las herramientas de plata y que, a la sazón, 
se había transformado en un gran palacio, todo de plata y 
oro. Allí se casó con él, y Juan fue rico, tan rico, que ya no le 
faltó nada en toda su vida. Nadie diga, pues, que un tonto no 
puede hacer nada a derechas.
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Hermanos Grimm

Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los 
escritores Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau 
(Alemania) - Berlín, 20 de septiembre de 1863) y Wilhelm 
Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 de diciembre de 
1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres por 
sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, 
las Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología 
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alemana y los Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), 
lo que les ha valido ser reconocidos como fundadores de la 
filología alemana. La ley de Grimm (1822) recibe su nombre 
de Jacob Grimm.

Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) 
nacieron en la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados 
en el seno de una familia de la burguesía intelectual alemana, 
los tres hermanos Grimm (ya que fueron tres, en realidad; el 
tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no tardaron en 
hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad 
en Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 
años de edad, Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm 
como secretario de la biblioteca. Antes de llegar a los 30 
años, habían logrado sobresalir gracias a sus publicaciones.

Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 
respectivamente). Siendo profesores de la Universidad de 
Gotinga, los despidieron en 1837 por protestar contra el rey 
Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente fueron 
invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde 
ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras 
las Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento 
de Fráncfort.

La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar 
historias, sino que se extendió también a la docencia y la 
investigación lingüística, especialmente de la gramática 
comparada y la lingüística histórica. Sus estudios de la lengua 
alemana son piezas importantes del posterior desarrollo del 
estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus 
teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron 
rápidamente desechadas.

Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de 
edición en edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se 
defendían de las críticas argumentando que sus cuentos no 
estaban dirigidos a los niños. Pero, para satisfacer las 
exigencias del público burgués, tuvieron que cambiar varios 
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detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel y 
Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de 
abandonar a los niños en el bosque (cuyo significado 
simbólico no se reconoció) no coincidía con la imagen 
tradicional de la madre de la época. También hubo que 
cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.

Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a 
Dorothea Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una 
hija de los Wild se convertiría después en la esposa de 
Wilhelm). Pero para escribir un libro de cuentos 
verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de 
Francia a los países de habla alemana, como El gato con 
botas o Barba Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones 
posteriores.

En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de 
Cuentos para la infancia y el hogar, en el cual publicaban su 
recopilación de cuentos, al que siguió en 1814 su segundo 
tomo. Una tercera edición apareció en 1837 y la última 
edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras 
colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al 
principio apenas unos cientos de ejemplares al año. Las 
primeras ediciones no estaban dirigidas a un público infantil; 
en un principio los hermanos Grimm rehusaron utilizar 
ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas a pie 
de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos 
mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para 
niños sino folcloristas patrióticos. Alemania en la época de 
los hermanos Grimm había sido invadida por los ejércitos de 
Napoleón, y el nuevo gobierno pretendía suprimir la cultura 
local del viejo régimen de feudos y principados de la 
Alemania de principios del siglo XIX.

Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al 
conseguir la publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña 
Edición) de 50 relatos con ilustraciones fantásticas de su 
hermano Ludwig. Esta era una edición condensada destinada 
para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se publicarían diez 
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ediciones de esta Pequeña Edición.
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